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    Con todo mi amor para John Alan Streb:


    amigo, yerno y, en suma, un gran tipo.


  




  

    Capítulo 1




    —Esos calcetines no pegan. —Phoebe Halliwell estaba sentada en la cama, viendo cómo su prometido hacía las maletas. Como ya venía siendo habitual, no tenía idea de adónde iba o de cuánto tiempo estaría fuera. No obstante, intentaba no discutir con él por esos viajes que hacía tan a menudo a lugares desconocidos y casi sin avisar que se marchaba. Entendía que le resultase complicado asimilar la muerte de su mitad demoníaca.




    —¿De veras? —Cole miró atentamente los calcetines que tenía en la mano, uno de color azul y el otro beige, como si el hecho de llevarlos desparejados no le importara demasiado.




    Y así es, pensó Phoebe. Comparado con el trauma que le había supuesto convertirse de pronto en humano, llevar calcetines de distinto color era algo insignificante en su escala de valores.




    Phoebe se cambió de posición y apoyó la barbilla en la mano. Sabía que si ella hubiera perdido sus poderes, y no tuviera la posibilidad de recuperarlos, tampoco se contentaría con aceptar la situación sin más. Se sentiría inútil e incompleta y tendría la sensación de que le habían arrebatado algo extremadamente valioso e irremplazable.




    De modo que, se recordó, no tenía derecho a quejarse porque era evidente que él necesitaba tiempo para acostumbrarse. Además, no podía olvidar que había sido ella la que había vuelto a mezclar la poción que Emma, una joven que pretendía vengarse por la muerte de su marido, había querido utilizar para matar a Balthazor. Cole no hacía más que repetirle que no le reprochaba haber suprimido sus poderes, pero ella, de todas formas, se sentía culpable.




    Cole se encogió de hombros y metió los calcetines desparejados en el macuto de tela.




    —Adonde voy, no importará.




    —¿Ah, no? —preguntó Phoebe sorprendida. De pronto vio la ocasión de hablar sobre el tema tabú. Puesto que Cole estaba sufriendo una crisis de identidad, lo normal es que respetara su derecho a la intimidad, pero decidió insistir un poco—. Y, ¿por qué no?




    Él vaciló, luego volvió la cabeza para mirarla con una expresión traviesa.




    —Porque me parece que las truchas no ven en color.




    —¿Te vas de pesca? —Phoebe se incorporó.




    Cuando Cole se marchaba de excursión para “buscarse”, solía imaginárselo en algún hotelucho barato y sucio. Suponía que, durante esos períodos de reflexión, su novio debía lamentarse por haber perdido sus poderes y renegar de las fechorías que Balthazor había llevado a cabo. Pero no se le había ocurrido pensar que pudiera estar divirtiéndose mientras asimilaba que era un humano sin magia.




    —Puede. —Cole metió dentro de la maleta las parejas de los calcetines azul y beige, y cerró la cremallera—. Me han comentado que sentarse en una barca, ahogando a un gusano ensartado en un anzuelo, con el propósito perverso de que un pez muera de asfixia, ayuda a pensar.




    —Esa es una descripción algo macabra, aunque certera, de ese pasatiempo. —Phoebe hizo una mueca.




    —Lo siento. Debe ser que todavía no he logrado deshacerme de todos los residuos demoníacos. —Cole la besó en la frente y sonrió.




    Ella le propinó un golpe suave en el brazo y enarcó una ceja.




    —Realmente echas de menos ser peligroso, ¿no?




    —Quizá —confesó—, pero estoy intentando superarlo.




    —No estoy preocupada —le dijo Phoebe—. Dudo que un demonio llevara calcetines azules y beige.




    —¿Cuánto tiempo vas a seguir martirizándome por no ir a la moda? —Cole frunció el ceño.




    —Ya está olvidado. —Levantó la mano para hacer un juramento—. Prometo no decir nada más al respecto. Aunque me gustaría añadir una cosa: que vuelvas pronto y bien.




    —Eso está hecho. —Cole le acarició la cara y en sus labios se dibujó una sonrisa tensa—. Tengo que irme.




    Phoebe asintió y lo siguió por las escaleras. Pese a la insistencia de su novio, no conseguía deshacerse de la sensación de que le estaba ocultando algo. En cualquier caso, estaba decidida a no dejarse llevar por sus imaginaciones. Lo que le estaba escondiendo podía muy bien ser algo tan simple como que no le gustaba el olor de su champú… aunque también podía ser otra cosa más importante.




    —¿Cuándo empiezan tus clases de informática en la universidad? —Cole se detuvo en el umbral de la puerta para sacar del bolsillo las llaves del coche.




    —Esta noche. —Phoebe sonrió; se alegraba de que hubiera recordado que se había apuntado a unas clases para diseñar páginas Web—. Estoy un poco nerviosa —admitió— porque mis conocimientos de informática son bastante básicos.




    —¿Y no es para eso para lo que te has apuntado? —le preguntó—. ¿Para mejorar?




    —Y para ganar unos cuantos millones —respondió—. Con un poco de suerte, claro.




    Cole la miró divertido.




    —Estoy seguro de que acabarás convertida en una ricachona punto com en muy poco tiempo.




    —¡No lo creo! —exclamó Phoebe, fingiendo estar espantada—. Los ricachones punto com son tan escasos que parecen una especie a punto de extinguirse.




    —Que te extingas no es una buena idea. —Cole se inclinó y le dio un prolongado beso en la boca—. Volveré dentro de unos días.




    —Te estaré esperando. —Phoebe le sonrió y se quedó mirando hasta que el coche se perdió de la vista. En el mismo instante en el que cerró la puerta, se sintió tremendamente sola.




    —¿No baja Cole a desayunar? —le preguntó Piper a Phoebe al verla entrar en la cocina.




    —No, acaba de marcharse. —Phoebe cogió un vaso y abrió la nevera.




    —¿Otra vez? —Paige levantó la mirada del periódico que estaba leyendo.




    —¿Has terminado con la sección de deportes? —preguntó Leo que estaba a punto de beber un sorbo de café.




    Piper le lanzó a su hermana pequeña una mirada de advertencia. Sin embargo, como Paige estaba centrada en Phoebe, le entregó a Leo la sección de deportes y ni se dio cuenta del mensaje tácito que Piper había intentado transmitirle.




    —¿Adónde ha ido esta vez? —le preguntó Paige con inocente curiosidad.




    Piper suspiró mientras doblaba en la sartén la tortilla que estaba preparándole a su marido. Paige no estaba siendo desconsiderada ni maliciosa, pero era tan novata como bruja como lo era como hermana. Había sido, hasta hacía poco tiempo, una hija única y no sabía cuándo debía evitar hablar de ciertos temas bastante incómodos.




    Como, por ejemplo, ahora, pensó Piper, que apartó la sartén del fuego y cogió un plato. Cinco minutos después de que Cole se hubiera marchado a solo Dios sabía dónde por no sé qué motivos, no era el momento oportuno para indagar sobre sus reiteradas ausencias, aunque a Phoebe no parecía importarle.




    Como estaba distraída, Piper no se dio cuenta de que la tortilla caliente estaba a punto de caerle sobre el dedo.




    —¡Ay!




    Leo dejó de mirar los resultados deportivos del día anterior y miró a su esposa herida.




    —¿Estás bien?




    Ella asintió, al tiempo que dejaba la sartén en los fuegos, el plato en la encimera y se chupaba el dedo. Con mucho cuidado cogió las rebanadas de pan que acababan de terminar de tostarse y las dejó en otro plato.




    —Cole se ha ido a pescar —le respondió Phoebe a Paige, mientras vertía zumo de naranja en un vaso.




    —¿De verdad? —Paige la miró con los ojos muy abiertos—. Nunca hubiera pensado que era de ese tipo. Es tan… típico.




    Piper advirtió el sarcasmo en la voz de su hermana. Paige no confiaba en Cole desde que descubrió que se había pasado los últimos cien años viviendo una vida paralela como demonio. Por lo visto, no se daba cuenta de que su incredulidad respecto a la recuperación de Cole hería a su hermana. No obstante, Phoebe solía ignorar sus sarcasmos para no entrar en disputas familiares.




    —¿Has terminado ya de hacer la tortilla, Piper? —le preguntó Leo—. Estoy muerto de hambre.




    —No es muy sabio meterle prisa a la cocinera. —Su mujer estaba indignada pero, a pesar de ello, untó la mantequilla en las tostadas. Entonces se dio cuenta de que el Luz Blanca estaba intentando cambiar de tema.




    Paige, por desgracia, no estaba dispuesta a dejar la cuestión. Continuó hablando impertérrita y ciñéndose únicamente a sus intereses.




    —Quiero decir que… oh, es tan aburrido en comparación con irse a esquiar, hacer montañismo o rafting —insistió.




    Piper dejó el desayuno de Leo sobre la mesa.




    —No se acostumbre a esto, Sr. Wyatt. Mis maravillosas tortillas son un detalle ocasional, no una tarea doméstica de obligado cumplimiento.




    —¿Eh? —Leo frunció el ceño porque no estaba seguro de si su esposa estaba bromeando—. ¿Lo dices en serio?




    —Por supuesto. —Piper cogió su taza de café de la encimera, se sentó en una silla y le dedicó a su hermana pequeña una mirada de reproche.




    Paige arrugó el gesto al darse cuenta del escrutinio al que estaba siendo sometida.




    —¿Qué te ocurre esta mañana, Piper?




    —¿Peleas a primera hora del lunes? Parece que todas estuvierais un poco tensas —comentó Leo.




    —No me pasa nada que dos semanas de crucero por el Caribe no pudieran solucionar —respondió la mayor con sarcasmo. Se giró hacia Phoebe—: ¿Para qué ha ido a pescar Cole?




    Piper tenía la esperanza de parecer casual y no recelosa. Phoebe había aprendido una valiosa lección cuando les mintió acerca de la muerte de Cole, alias Balthazor, después de que descubrieran quién era en realidad. Estaba segura de que su hermana no volvería a traicionarlas para protegerlo. Si había algo que pudiera estar amenazando su seguridad o la misión de las Embrujadas, Phoebe no vacilaría en decírselo.




    —Puedes buscar en tus recetas y ver si tienes alguna especial para preparar trucha. —Phoebe volvió a guardar el zumo de naranja en el estante dentro de la nevera y la cerró—. A lo mejor pesca algo.




    —Claro, ya miraré. —Piper se acercó la taza a los labios pero no bebió—. ¿Cuándo regresará?




    —No estoy segura. —Se sentó—. Dentro de unos cuantos días.




    Piper suspiró, aliviada.




    —Bien, porque hoy estoy demasiado ocupada para andar limpiando pescado fresco.




    —También para mí —añadió la mediana. Cuando todos se giraron para mirarla, dijo—: que Cole no vaya a estar aquí esta noche.




    —Pero, ¿qué puede ser más importante que estar con el alto, moreno y vil amor de tu vida? —le preguntó Paige.




    —Nada, pero mi clase de diseño de páginas Web empieza a las siete.




    —Oh, es verdad. Lo olvidé. —Piper levantó las manos y cruzó los dedos—. Esperemos que tengas suerte.




    Ignoraban cuándo el Poder de Tres haría falta para salvar a un inocente de la terrible y maligna influencia sobrenatural. Por eso Piper no quería que Phoebe aceptara un trabajo de nueve a cinco.




    Para ella el empleo no era un problema porque era propietaria del P3. El famoso club era bastante absorbente, pero le brindaba la oportunidad de hacer lo que quería cuando le venía en gana.




    Bob Cowan, el jefe de Paige en los Servicios sociales de South Bay, solía quejarse a menudo, pero ella podía ir y venir cuando tenía entre manos alguna de las misiones de las Embrujadas. Sin embargo, la posibilidad de que Phoebe encontrara un empleo tan flexible con un jefe muy comprensivo era remota.




    —Diseñar páginas Web como autónoma parece el puesto perfecto para una bruja que tiene que estar atenta las veinticuatro horas y los siete días de la semana por si aparece cualquier demonio —comentó Paige.




    —Además, parece evidente que mi licenciatura en Psicología no me va a servir para nada —se lamentó Phoebe, suspirando.




    —Un poco de dinero extra no nos vendría mal.




    Piper miró el montón de facturas almacenadas. No importaba lo que sucediera aquel día (ni la invasión de unos enemigos hambrientos de sangre, ni una emboscada planeada por entidades malignas, ni una insidiosa plaga de hongos), nada podría evitar que se pusiera a repasar las finanzas. Solían tener problemas para llegar a fin de mes, pero no quería llegar a recibir un aviso de embargo.




    —Dicho lo cual… —Paige levantó su bolso del suelo. El cuero que rodeaba el broche de metal estaba chamuscado—. Casi no me alcanza el dinero para renovar todo lo que destrozan los demonios.




    —Veamos primero si puedo acabar el curso, ¿vale? —Phoebe lanzó un profundo y sonoro suspiro—. La tecnología no se me da tan bien como la magia.




    —Acabarás convirtiéndote en un as —le animó Paige—. Y, ¿quién sabe? Las empresas Phoebe podrían suponer una revolución en Internet.




    —No lo creo probable, pero te agradezco el voto de confianza —la mediana volvió a suspirar—. De todos modos, me será más fácil concentrarme los primeros días si no tengo a Cole para distraerme.




    —Hablando de distracciones… —Leo puso a un lado su plato vacío y se inclinó hacia Piper—. Pensé que quizá te gustaría…




    —¡No! —El tono de la mayor fue más brusco de lo que pretendía. En realidad se sentía un poco culpable por haber dejado a su marido un poco abandonado últimamente, pero no le apetecía hablar del tema delante de sus hermanas—. Hoy no tengo tiempo ni para divertirme ni para jugar, Leo.




    —No me creo que estés tan ocupada —se burló Phoebe.




    —¿Ah, no? —Piper fue levantando los dedos mientras enumeraba todas las cosas que tenía pensado hacer aquel día—. Tengo que repasar las facturas, planchar las camisas de Leo, ir a la tienda de ultramarinos, escuchar a un grupo nuevo que puede que toque en el club el fin de semana porque Rock Bottom no ha podido. Además, esta tarde recibiré un gran pedido en el P3 y todo tiene que estar colocado antes de abrir el local.




    —Por eso pensé que te gustaría que te ayudara —insistió Leo—. Puedo hacer la compra en la tienda de ultramarinos y…




    Ella le lanzó una mirada asesina.




    —La última vez que fuiste a la tienda de ultramarinos volviste con un repollo en lugar de una lechuga.




    Leo levantó los brazos, frustrado.




    —¡Tenía prisa!




    —Y, teniendo en cuenta que todavía le estás reprochando algo que hizo hace seis meses, no creo que vuelva a repetir el mismo error —concluyó Phoebe.




    —Tal vez no, pero yo soy una chef y los cocineros somos muy particulares con respecto a la calidad de los ingredientes. —Piper no estaba dispuesta a ser permisiva. Recordaba que a nadie le había importado comer el cóctel de camarones servido sobre una cama de hojas de repollo frescas, pero estaba claro que no compartían sus exigencias culinarias—. Tienen que ser especiales.




    —Me parece, Piper, que realmente necesitas divertirte y jugar un poco. —Paige se terminó el café y se levantó para servirse más—. Si no te relajas, enfermarás de tanto preocuparte por todo y nos volverás locos a los demás.




    —Las cosas no se hacen por sí solas —le espetó la mayor. Como acababa de rechazar la ayuda de Leo, lamentó al instante lo que había dicho. ¿Cuándo se había convertido en una persona tan maniática? Quizá tuvieran razón al decir que se estaba exigiendo demasiado.




    —Pero, ¿por qué lo tienes que hacer tú todo? —Los ojos castaños de Phoebe se ensombrecieron por la preocupación—. Nosotros también tenemos que arrimar el hombro porque tenemos tiempo y porque no somos unos incompetentes.




    —El único desafío es encontrar la hoja de lechuga adecuada —añadió Paige. Se agachó cuando Leo hizo una bola con su servilleta de papel y se la lanzó—. Perdona, no me he podido resistir.




    —No tiene gracia. —Piper suponía que su café seguiría caliente, así que bebió un largo sorbo. Se encontró, sin embargo, con una bebida fría y amarga. Escupió disgustada y dejó la taza sobre la mesa con tanta fuerza que el café salió disparado y ensució el mantel limpio—. ¡Mirad lo que he hecho!




    —Es solo un mantel. —Paige le entregó a su hermana un puñado de servilletas—. Tranquilízate, ¿vale?




    —Mira, Piper —Phoebe se inclinó hacia delante, atrayendo la mirada desesperada de la mayor—, estás tan estresada por las cosas insignificantes que quizá no seas capaz de resistir la presión cuando suceda algo realmente importante.




    Piper abrió la boca para protestar, pero la cerró y asintió. Phoebe tenía razón. Destruir el mal ya era bastante complicado y peligroso cuando estaban a pleno rendimiento. Si una de ellas fallaba, las cosas se podían poner muy feas al instante.




    —Así que, te voy a decir lo que haremos —continuó Phoebe—. Yo plancharé las camisas de Leo mientras tú repasas las facturas.




    —Y yo te ayudaré a ordenar el pedido del P3 —dijo el Luz Blanca.




    —Vale —asintió Piper. Una sonrisa sincera se dibujó en sus labios. Deseó poder expresar con palabras la gratitud que sentía, pero nunca se le había dado bien deshacerse en halagos. Aunque, pensó, podría transmitir el mensaje horneando unas galletas de chocolate caseras.




    —Tendrás que encargarte de escuchar al grupo, pero quizá Paige pueda parar en la tienda de ultramarinos antes de volver a casa. —Phoebe miró a su hermana por encima del hombro.




    Paige se limitó a devolverle la mirada. No podía creer que, justo aquel día, Piper necesitara que le hiciera un favor.




    —¿Te supone eso un problema? —insistió la mediana.




    Piper levantó la mano derecha.




    —Prometo no desterrarte al sótano aunque los tomates tengan algún golpe.




    —No, no es eso… eh, quiero decir que lo haría si pudiera. —Paige tartamudeaba, así que se aclaró la garganta—. Pero hoy no puedo.




    —¿Tienes una cita?




    —Ojalá fuera eso —suspiró—. Mi agenda social está tristemente vacía.




    —¿Ocurre algo maligno que debamos saber? —le preguntó Phoebe, frunciendo el ceño.




    —Solo si cuenta la pobreza.




    Paige volvió a dejar la cafetera sobre la base. Realmente aquella crisis llegaba en un mal momento. A pesar de lo poco cordial que había sido su relación con Piper al principio, ahora estaban bastante unidas. Odiaba tener que darle esquinazo cuando más la necesitaba.




    —Tengo que servir la cena en el albergue de la calle Quinta.




    —Pero, ¿no trabajaste allí la semana pasada? —le preguntó Leo.




    Paige asintió.




    —Sí, pero Doug también andaba corto de personal esta semana.




    —Así que volviste a ofrecerte como voluntaria. —Piper hizo una bola con las servilletas de papel y las metió dentro de su taza vacía—. Me parece que no soy la única que está trabajando demasiado.




    —Quizá debas seguir tus propios consejos, Paige —le advirtió Phoebe—. ¿O es que no te basta con tener un trabajo a tiempo completo y el de destruir a todos los demonios?




    —Solo será una semana —insistió Paige—. Doug encontró a gente nueva, pero necesita que alguien con experiencia les explique cómo va el asunto.




    —Estoy segura de que Doug Wilson tiene a muchos voluntarios que saben cuál es la rutina del albergue —le dijo Piper—. Eres la única regular de la calle Quinta que tiene que arriesgar la vida para mantener a salvo al mundo del mal que lo acecha con sus poderes mágicos.




    —Ya, pero eso no puedo decírselo a Doug —le contestó Paige. Había escogido un empleo como trabajadora social porque quería ayudar a otras personas; a familias que se habían roto después de un período especialmente difícil, a los que estaban incapacitados mental y físicamente y, por supuesto, también a aquellos que no lograban tener ni un momento de respiro. Se había hecho incluso más susceptible al sufrimiento humano al verse expuesta a los horrores que los demonios trataban de inflingir. Sencillamente no podía dar la espalda a los menos afortunados cuando sabía que, con su ayuda, podía marcar la diferencia.




    Phoebe miró desafiante a su hermana.




    —Tú sola no puedes salvar a todos los desgraciados de la tierra.




    —Quizá no, pero puedo intentarlo.




    Empezando por el pobre y viejo Stanley Addison, pensó Paige, al recoger el bolso y dirigirse hacia la puerta.


  




  

    Capítulo 2




    —¿Dónde estás, Leo? —Piper se apoyó el teléfono en el hombro y lo sujetó con la barbilla. Echó un vistazo al reloj que había debajo de la barra, mientras terminaba de secar una jarra inmensa—. Estoy segura de que el camión de reparto llegará en cualquier momento.




    —Lo siento mucho, pero el váter del piso de arriba se ha atascado —le explicó el Luz Blanca.




    —¿Y eso cómo ha ocurrido? —inquirió, aunque podía imaginárselo. Paige utilizaba el papel higiénico para todo; desde sonarse la nariz a limpiarse la barra de labios. Iba tirando las bolitas al váter y esperando a que hubiera unas cuantas antes de tirar de la cadena para ahorrar agua. Sus esfuerzos por disminuir el gasto eran muy loables, pero las viejas cañerías no podían soportarlo. Piper ya le había explicado el problema unas cuantas veces pero Paige no había cambiado el hábito.




    —No lo sé, pero se ha organizado una buena. —La voz de Leo sonaba tan exasperada como se sentía Piper—. Hace unos minutos se desbordó y la marea de basura llegó hasta el rellano de las escaleras.




    Ella gruñó y le dio la espalda al escenario, donde el grupo de música desempaquetaba su equipo. Hablaba en voz baja para que sus palabras no reverberasen en las paredes del club casi vacío.




    —¿Y cuánto nos va a costar eso?




    —Nada —le aseguró Leo—. He utilizado el desatascador y he conseguido solucionar el problema. Estaré allí en cuanto acabe de fregar la porquería.




    —Bueno, pero no se te ocurra hacer una de tus grandes entradas —le advirtió, refiriéndose a su costumbre de orbitar de un lado a otro que era, por supuesto, el método más rápido de llegar hasta cualquier sitio— porque Con una Venganza están a punto de empezar con la audición. Aunque Leo solía saber cuándo podía orbitar sin ser visto, en un par de ocasiones habían estado muy cerca de descubrirlo. Algunos sucesos mágicos eran fáciles de explicar a los testigos mortales, pero ver a una persona formándose a partir de una espiral de luces brillantes no era uno de esos casos.




    —¿Por qué ya nadie usa nombres como los Iluminadores de Estrellas? —preguntó Leo, aunque no esperaba que Piper le respondiera—. ¿Qué tipo de grupo son?




    —Según Mason Hobbs, tocan música celta alternativa —le explicó—. Sea lo que sea eso.




    Dejó caer el trapo húmedo dentro del fregadero y miró hacia el escenario. Había recurrido a los servicios de Mason desde que abrió el club y el agente de talentos nunca le había fallado. Esperaba que aquella no fuera la primera vez.




    Como Con una Venganza no eran conocidos en San Francisco, estaban dispuestos a trabajar en casi cualquier local hasta que hubieran establecido un calendario de conciertos. Por ese motivo estaban libres y habían podido reemplazar a los Rock Bottom. El grupo estaba compuesto por tres hombres atractivos y una mujer fascinante. Y eran, en suma, lo bastante modernos como para gustarle a la clientela del P3. Si veía que la gente podía bailar su música, Piper, encantada, les permitiría tocar los tres días seguidos.




    Karen Ashley, la joven alta, con cabello rubio, ojos azules y una piel perfecta, cogió un tambor antiguo. Sostuvo en la mano un palo de unos veinte centímetros y medio, con los extremos redondeados, y describió un movimiento rápido de arriba hacia abajo. Los extremos golpearon el tambor alternativamente y emitieron un ritmo que recordaba a la llamada a la guerra de los antiguos guerreros.




    Karen tensó la piel del instrumento y lo depositó sobre una percha de madera. Al guardarse la extraña baqueta en el bolsillo trasero, se dio cuenta de que Piper la miraba. Sonrió y asintió con rapidez.




    —Se llama bodhran.




    —Oh. —Piper también sonrió, aunque forzada.




    La demostración le había parecido bastante impresionante, no obstante, no podía imaginar a su clientela habitual dejándose llevar por una danza primitiva. No durante tantos días.




    —Estaremos preparados en unos minutos —añadió la joven.




    —Cuando queráis. Empezad a tocar y yo os escucharé. —Piper dejó de sonreír al darle la espalda—. El día no parece estar mejorando, Leo —dijo, susurrando al auricular—. ¿Puedes darte prisa?




    —Tardaré unos quince minutos —le aseguró el Luz Blanca—. Como mucho media hora. Tranquilízate, ¿vale?




    —Ven enseguida. —Piper colgó, cerró los ojos y respiró profundamente varias veces.




    ¿Cómo se suponía que iba a tranquilizarse si, en lo que iba de día, todo le había salido mal? Había olvidado pedir que le hicieran una chequera nueva y, por lo tanto, tampoco había podido pagar todas las facturas que tenía atrasadas. Finalmente, había ido al banco para realizar las transferencias, pero esto le había llevado mucho tiempo y había tardado bastante en llegar al P3. A pesar de que estaba allí antes que el grupo de música, no le había quedado más remedio que limpiar. Se suponía que todo debía recogerse al cerrar, pero la camarera del último turno había cerrado en cuanto el último cliente salió por la puerta. Dixie le había dejado una nota de disculpa; al parecer, la niñera a la que llamaba como último recurso era una estudiante que debía observar un estricto toque de queda.




    Teniendo en cuenta mi maravillosa suerte, dudo que la niñera habitual de Dixie regrese a su trabajo esta noche, pensó Piper mientras guardaba el último vaso sucio en la bandeja del lavaplatos. Por lo menos, Dixie había encontrado a una niñera sustituta y había ido a trabajar. Teniendo en cuenta los últimos acontecimientos, ese era un golpe de buena suerte.




    —¿Estás segura de que no te apetece sentarte, Piper? —le preguntó Karen. Su voz baja y seductora apenas tenía un ligero acento irlandés—. Ya estamos preparados.




    —Justo a tiempo. —Piper se secó las manos en los pantalones vaqueros. Acababa de terminar las tareas diarias del bar y el camión de reparto todavía no había llegado. Esa era la excusa perfecta para sentarse y tomarse un refresco.




    —Te encantaremos. —Daniel Knowles ajustó el micrófono tipo jirafa por encima del teclado. Era medianamente alto, pero el cuerpo fibroso, el oscuro cabello rizado, la sonrisa enigmática y los brillantes ojos castaños le conferían una apariencia muy sugerente—. Gustamos a todo el mundo.




    Estoy segura de que, por lo menos las mujeres, adorarán a Daniel, pensó Piper, mientras metía unos hielos en un vaso y lo llenaba de ginger ale con la manguera de la barra del bar. Por alguna razón que no lograba comprender, la arrogancia era un rasgo muy atractivo de los músicos guapos.




    —¿Dónde tocabais antes de llegar a San Francisco? —Se sentó y apoyó los pies en una pequeña mesa con forma de cilindro.




    —En Kenny… —El bajista, un tipo algo siniestro que se llamaba Lancer Dunne, arrugó el ceño cuando el batería lo interrumpió.




    —En Kennenbunkport. —Brodie Sparks sacudió la cabeza para echarse hacia atrás un mechón de cabello pelirrojo que le tapaba un ojo. En sus labios sensuales se dibujaba un gesto que no llegaba a formar nunca una sonrisa. Tenía la tez morena pecosa y su apariencia sugería que era un chico despreocupado y travieso, con un sentido del humor un poco malicioso—. Y por otras ciudades costeras de la zona noreste.




    —Estáis muy lejos de Maine —comentó Piper, que no se creía ni una sola palabra de lo que el chico le había dicho. No estaba segura de si Kenny era un bar en algún vecindario o de si era el nombre de algún amigo suyo que seguramente les hubiera dejado el garaje de su casa para ensayar. En cualquier caso, tampoco le importaba.




    —Así es —añadió Lancer. Hizo sonar un rápido punteado en el bajo y reculó cuando Karen se acercó al micrófono del centro del escenario.




    Daniel y Brodie centraron toda su atención en la belleza rubia. En ese momento, Piper supo quién estaba al mando.




    —¿Te importaría acercarme la flauta? —Karen señaló un estuche de madera que yacía en una mesa entre la dueña del club y el escenario.




    —Claro. —Piper se levantó, pero lo hizo de mala gana.




    Si contrataba a Con una Venganza, tendría que dejarles claro que el trabajo no incluiría a ningún mozo que cargara con sus cacharros.




    Piper sacó la flauta de madera del interior forrado de terciopelo y se dio cuenta de que parecía una antigüedad. El delicado dibujo tallado en la superficie pulida, describía intrincadas espirales alrededor de los agujeros del instrumento, incorporándolos al patrón. La pieza era magnífica.




    —Gracias —le agradeció Karen, sonriendo. Se inclinó para recoger la flauta y su mano se cerró en torno al instrumento.




    Piper se sintió mareada de pronto. Soltó el instrumento y se agarró a la plataforma del escenario, pero la sensación pasó rápidamente. Al volver hacia su asiento, se dio cuenta de que no había comido más que una tostada para desayunar. Un puñado de cacahuetes solucionaría el problema.




    Después de la audición, pensó, al tiempo que Karen hacia sonar una nota prolongada, baja y tristona. Comer le pareció algo secundario en comparación con escuchar la música.




    Aquel sonido tan melancólico le llegó hasta lo más profundo del corazón y reverberó en el vacío y la tristeza que habían quedado tras la muerte de Prue. La inquietante sensación de desesperación se apaciguó cuando, de pronto, la flauta cambió el ritmo y entonó los rápidos acordes de una melodía irlandesa.




    —Mucho mejor. —Piper levantó el vaso de refresco a modo de brindis y luego se volvió a recostar en la silla, emitiendo un suspiro de satisfacción.




    Se rió para sí y no pudo por menos que preguntarse por qué permitía que las cosas insignificantes le hicieran tanto daño. Phoebe, Paige y Leo tenían razón al decir que el estrés que ella misma se había impuesto podía resultarle peligroso y contraproducente. La vida era demasiado corta para vivirla de forma apresurada y estando enojada.




    Pese a que el folk era totalmente inapropiado para el P3, la encantadora melodía le subió bastante el ánimo. Sonrió y siguió el ritmo con el pie. Decidió quedarse sentada durante toda la audición por respeto, pero el agente de talentos tendría que buscarle a otro grupo. Treinta segundos después cambió de opinión y llegó a la conclusión de que no sería necesario.




    Cuando el sonido sostenido de la flauta todavía reverberaba en el aire, Brodie golpeó la batería emitiendo un ritmo vibrante. Lancer se unió e hizo sonar el bajo con un latido amortiguado pero constante. Piper seguía el ritmo, cada vez más intenso, con todo el cuerpo y se dejó seducir por la sensual voz contralto de Karen que se mezclaba con la energía de las notas de Daniel.




    Se sintió aliviada por no tener que desechar al grupo después de todo, dio otro sorbo al refresco y dejó el vaso en la mesa. No quería que la decepción de los chicos o cualquier otra cosa empañara la alegría que le había aportado darse cuenta de lo evidente: no podía permitir que los pequeños problemas arruinaran su vida. Se meció en la silla y disfrutó de la música y del momento.




    La canción terminó en el instante en el que los cuatro músicos dejaron de tocar de forma precisa y abrupta. Antes de que Piper asimilara el súbito silencio, el grupo se relajó y tocó una balada lenta y sensual que acercaría definitivamente a las potenciales parejas en la pista de baile. Terminaron con una canción rápida y rítmica que acababa de saltar a las listas de éxitos. Sin duda alguna, tenía que contratar a Con una Venganza.




    —¡Sí! —Piper aplaudió con un entusiasmo desenfrenado.




    —Eso significa que te gustamos, ¿verdad? —le preguntó Daniel con una mirada exageradamente dubitativa.




    Piper se echó a reír a carcajadas.




    —¡Sois fantásticos!




    —Bien, ¿cuándo empezamos?




    Karen saltó desde el escenario y guardó la flauta en un estuche forrado de terciopelo que yacía abierto en una mesa cercana. Teniendo en cuenta el cuidado con el que la joven cogía el instrumento, Piper supuso que la consideraba una de sus posesiones más valiosas.




    —Ayer podría haber sido un buen día —confesó el tétrico bajista—. Mi estómago ruge con su propia melodía de bajo.




    —¿Tienes hambre? ¿Realmente andáis tan faltos de dinero? —Piper habló sin pensarlo y tuvo que taparse la boca para que no se le escapara otra carcajada.




    Aunque Lancer había dotado a su comentario de cierto humor, no quería que el grupo pensara que le resultaba divertida la crítica situación económica en la que se encontraban. Se dio cuenta de que Karen la miraba con fijeza, así que tosió para disimular una carcajada.




    —Necesitamos el trabajo.




    —Y, sobre todo, darnos a conocer —añadió la cantante rápidamente—. Mason nos dijo que el P3 es uno de los clubes más populares de San Francisco.
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